
ETNOHISTORIA ANDINA: UN ESTADO DE LA CUESTION * 
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Hablar de etnohistoria en el Perú contemporáneo exige hacer una reseña 
de los estudios andinos en el presente siglo, así como de la forma cómo 
la variación y el enriquecimiento de los criterios utilizados en los últimos 
veinte años significa de alguna manera un cambio de actitud en el estudio 
de las sociedades andinas. 

La historiografía peruana tradicional se ocupó de lo andino desde pun­
tos de vista ciertamente diversos, aunque utilizando elementos comunes 
que vale la pena destacar. Inicialmente, cuando los historiadores se ocu­
paron del área andina, dedicaron casi exclusivamente su atención al Ta• 
wantinsuyu, refiriéndose esporádicamente a las organizaciones políticas 
anteriores. El "imperio de los incas" ofrecía ( y ofrece) un campo muchas 
veces no explotado en fo1ma suficiente, y su atractivo para el historiador 
residió tal vez en el hecho de que parecía ser lo único documentado par 
escrito del pasado anterior a la invasión española. 

Los cronistas de los siglos XVI y XVII fueron utilizados como fuen­
tes casi únicas, y esto se debió a que la historiografía europea que 
inspiró los estudios sobre los Andes fue presidida. por un.a suerte de 
idolatría documentaría de coite positivista, hasta la aparición de la es­
cuela de los Annales, que significó en Francia la renovación de los crite• 
rios de valoración de los testimonios y de la manera de encarar el estu­
dio del pasado. Es necesaiio comprender una vez más que la informa­
ción histórica está muchas veces al margen de los papeles, o tal vez en­
tre líneas en ellos mismos, por encima o por debajo del discurso. Cuánta 
documentación no utilizada porque no proporcionaba "datos" sobre per­
sonajes y sus actos, cuando en realidad la mayoría de los actores de la 
historia no son precisamente identificables, y cuando aquellos cuyos nom­
bres nos quedan no serían tal vez los más impartantes en los largos pro­
cesos de la historia del hombre. En última instancia, es preciso recono­
cer una vez más que las técnicas arqueológicas, etnológicas e históricas 

• Leído en el ler. Encuentro Latinoamericano de Historiadores ( UNAM, México,
1974).
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no son más que instrumentos que nos permiten aproximarnos a la com­
prensión de la historia integral de la vida del hombre, aproximación que 
no tendrá más valor porque los testimonios que utilicemos para conocer 
el pasado nos den o no una información elaborada con los caracteres que 
el hombre escogió una vez para transmitir su pensamiento y experiencia; 
con la escritura, en suma. 

Cuando en nuestra área andina se utilizaron, entonces, las crónicas fue 
muchas veces en busca del personaje. Se elaboró entonces una historia 
andina que seguía el derrotero del cronista, biografiando los reyes, repi­
tiendo así tantas veces el mismo esquema, sin caer en la cuenta del cú­
mulo de problemas inherentes a las crónicas mismas. La crónica andina 
no es en realidad una fuente escrita sino en la forma externa. Al hablar 
de fuentes escritas, los historiadores estamos acostumbrados a pensar en 
testimonios, no necesariamente en historias. El "testimonio" escrito ha 
gozado del prestigio de lo actual, de las ventajas y limitaciones del ob­
servador contemporáneo a lo que atestigua, mientras que la imagen del 
historiador e5 siempre la del tiempo pasado, vigente de alguna manera 
en el presente y proyectable también hacia el porvenir. 

La crónica no podía gozar, sin embargo, del prestigio y de la presunta 
certidumbre que rodeaba al documento escrito, cuando sus infonnaciones 
provinieron siempre de tradiciones orales elaboradas bajo categorías tem­
porales diferentes de aquellas que presiden una concepción histórica del 
mundo y del tiempo. Los mitos y las demás tradiciones orales son evi­
dentemente una fuente importantísima para el trabajo del historiador, sin 
embargo no puede esperarse que proporcionen una información similar a 
la de los documentos escritos, elaborados bajo categorías históricas. La 
memoria oral de las sociedades tradicionales responde a concepciones del 
mundo que disminuyen -cuando no excluyen- la importancia de las ca­
tegorías temporales que la historia consagra; la memoria oral no guarda 
así testimonios precisos de personajes específicos ni de acontecimientos 
concretos, sino conserva arquetipos y categorías ejemplares, modelos que 
funcionan en un tiempo generalmente considerado estable y recurrente, 
de un pasado que por ello es siempre repetible ritualmente. 

Al recoger las tradiciones orales andinas, los cronistas las incorporaron a 
su manera de ver el mundo y el tiempo, en una historia que buscaba el 
relato tal vez moralizador de la vida de los príncipes y los hechos nota­
bles de sus gobiernos. Por ello al escribir la historia de los Andes, dedi­
caron sus páginas a biografiar a los incas, relatando sus conquistas y los 
hechos más característicos <le sus reinados. Esto es aplicable fundamen­
talmente a aquellos autores de los si�los XVI y XVII que conocieron me­
jor las historias europeas de su época, pero hubo otros sin embargo, que 
trataron de alguna manera de responder de una forma más fiel a la tra­
dición oral que habían recopilado. Encontramos así un segundo tipo de 
cronistas, como son los casos de Juan de Betanzos, Cristóbal de Molina lla­
mado el cuzqueño, el de Pedro Cieza de León autor del Señorío de los
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Incas, y el mismo Pedro Sarmiento de Gamboa; todos los cuales recogie­
ron su información en el Cuzco antes de 1575. La imagen andina que 
proporcionaron es mucho más cercana a la de los cronistas quechuaha­
blantes, como Guarnan Poma de Ayala, Juan de Santa Cruz Pachacuti o 
el informante aún desconocido de Francisco de Avila. Si bien los auto­
res mencionados se han ocupado también de biografiar brevemente a 
los incas, incorporaron un amplio caudal de mitos andinos, siendo parti­
cularmente importante el caso de Francisco de Avila para la zona 
central del Perú. Por ello es mayor la relación entre las crónicas de quie­
nes tuvieron esta última postura y los resultados de los trabajos de cam­
po actuales. 

La información proporcionada por las crónicas constituyó, sin mayor dis­
criminación ni crítica, la fuente principal de los estudios andinos. Hace 
cincuenta años, Luis E. Valcárcel inauguró en sus primeros trabajos una 
costumbre no continuada hasta los últimos tiempos, al confrontar la in­
formación de las crónicas con la que podía proporcionar el trabajo ar­
queológico, al mismo tiempo que Julio C. Tello hacía un camino simi­
lar procedente de la arqueología, hacia la historia. Valcárcel significó así 
un punto de partida para los estudios andinos modernos: intentó incor­
porar, en una relación orgánica, los conceptos proporcionados por la et­
nología y la arqueología a los estudios sobre los Andes 1

. Si en su ense­
ñanza universitaria Valcárcel sentó las bases de la antropología científica 
en el Perú, es bueno precisar que su visión de los tiempos anteriores a 
la invasión europea estuvo basada fundamentalmente en una antropolo­
gía retrospectiva 2, que en el caso de Valcárcel significó la asimilación 
y empleo de los "ciclos culturales" descritos a partir de la escuela histó­
rico-cultural ( Leo Frobenius, Fritz Graebner, etc.), que consideraba una de 
las tareas más importantes en torno a la identificación de un ciclo de cul­
tura, determinable en un área específica, en este caso los Andes, en el 
cual podía identificarse un tipo de cultura material y espiritual a través 
del estudio de su religión, economía, arte e industria, organización social, 
etc. La historia de la cultura antigua del Perú, cuya edición iniciara Val­
cárcel en 1943 y continuara en 1949, incorporó esta perspectiva a los es­
tudios andiuos, inaugurando así en el Perú una corriente transitada tam­
bién entre los años '30 y '40 por otros antropólogos latinoamericanos, co­
rno José Imbelloni en la Argentina, por ejemplo. 

l. A partir de 1934, Valcárcel inició una serie de artículos en la Revista del Museo
Nacional, sobre los "Trabajos arqueológicos en el departamento del Cuzco"; éste
no es el lugar de incluir la lista de las publicaciones iniciales del Dr. Valcárcel, sin
embargo podrá hallarse una buena referencia en la "Bibliografía de los treinta
tomos de la Revista del Museo Nacional (Arguedas y Bonilla 1961).

2. La imagen de la antropología retrospectiva referida a los estudios de Valcárcel
ha sido usada recientemente por Pablo Macera en un lúcido artículo sobre la his­
toriografía peruana ( 1968), y retomada en su polémico prólogo a las conversacio­
nes realizadas entre él y Jorge Basadre (Basadre-Macera 1974).
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Los criterios que presidieron los inicios de la antropología en el Perú fue­
ron generalmente ahistóricos, basados en visiones sincrónicas, con una 
fuerte influencia de la antropología aplicada. Valcárcel, que dedicó sus 
mejores esfuerzos al estudio de los incas, introdujo en nuestro medio el 
término etnohistoria como una especie de puente de vinculación entre 
la antigua h_;storia cultural y la antropología; su texto universitario Etno­
historia del Perú antiguo ( 1959) incorporaba así los resultados de los tra­
bajos arqueológicos ( mejor dicho: una perspectiva arqueológica), los 
aportes antropológicos relacionados con la organización social y económi­
ca de los pueblos sin escritura, y las categorías que presidieron los traba­
jos de la escuela histórico-cultural en Europa. 

"Etnohistoria" era en cierta forma, en los b·abajos de Valcárcel, un térmi­
no que permitía diferenciar sus resultados -que tendían a una integra­
ción de los conocimientos sobre el mundo andino- de los aportados por 
la historiografía tradicional peruana que veía las crónicas como una fuente 
de datos seguros e indudables, y cuya crítica se reducía casi siempre .-:. 
la enumeración acumulativa de las diferentes informaciones de los cro­
nistas. Es cierto que Valcárcel no llegó a superar totalmente este crite­
rio, aunque la forma de ordenar los datos de las crónicas respondió por 
primera vez, en él, a los resultados de su confrontación con las eviden­
cias arqueológicas, y a la presencia normativa de los resultados de la an­
tropología del momento. 

Pero ya en los años cincuenta, siempre bajo su influencia, otros autores 
trataron de modificar el tratanúento de las fuentes, especialmente de las 
crónicas. Ya en 1946, J ohn H. Rowe precisó en mayor grado la confron­
tación de las crónicas dentro de una perspectiva arqueológica, al mismo 
tiempo que realizó una importantísima revaluación de los testimonios 
escritos, que hizo escuela ( [ 1946] 1963). Posteriormente, María Rostwo­
rowski de Diez Canseco hizo una aproximación a la historia de los incas 
( 1953), donde al manejo concienzudo de las crónicas se aunaba la ela­
boración de hipótesis explicativas, y no solamente de los relatos acostum­
brados ( Rostworowski 1959). Más adelante, la misma autora descubriría 
la importancia particular de la documentación judicial de los años inme­
diatamente posteriores a la invasión española, que hizo posible un nuevo 
acercamiento al análisis de la estructura social -ya iniciado por Heinrich 
Cunow en los finales del siglo XIX 3-, pero ahora con nuevos instru-

3. Los trabajos de Cunow ( 1891, 1896 y 1937) fueron traducidos parcialmente ( 1929
y 1933); se espera todavía un estudio sobre los alcances y consecuencias de sus

conclusiones y aportes. Cunow introdujo en el área andina las nociones sobre el
parentesco desarrolladas por los antropólogos al fin del XIX, asi como la búsque­
da de un enfoque teórico que presidiera el trabajo sobre las crónicas andinas.
Abrió entonces nuevos horizontes no sólo en tomo a los estudios sobre el paren­
tesco, sino fundamentalmente a la organización social y económica andina; el
análisis de la "marca", superficie de tierra atribuida al ayllu como unidad social
de parentesco ( hoy identilicable mejor con el núcleo o casco urbano) y asimilada
también por él a la "marca" alemana -de caracterlsticas similares-, le permitió
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mentos documentales siempre ( Rostworowski 1961, 1962, 1963, 1964). 
En los últimos años, esta autora ha centrado sus investigaciones en tomo 
a problemas relacionados con la costa central ( 1967-68, 1970, 1972a, 1972b, 
1973, a lo que hay que añadir varios trabajos aún inéditos). La experien­
cia desarrollada por María Rostworowski nos lleva a una revaluación del 
papel de lc1 costa en las sociedades andinas, en busca de una alternativa 
costeña para su desarrollo histórico. Es importante recalcar las coinciden­
cias entre la línea <le trabajo mencionada y las investigaciones de Alfre­
do Torero ( 1970, 1975) sobre la difusión del quechua a partir de la costa 
cenb·al, en una problemática relacionable con el hecho de que en esta 
zona se produzca un cruce de los itinerarios de los dioses creadores andi­
nos ( Pease 1973: 41-42). La costa central ha adquirido con los estudios 
de Rostworowski y de Torero una nueva dimensión en el pasado andino. 

La tesis doctoral de John V. Murra ( 1955) presentada a la Universidad 
de Chicago 4, signific6 un aporte fundamental cuya influencia está toda­
vía presente en los estudios sobre los Andes; apareció entonces a los ojos 
de los estudios l,i configuración de estructuras económicas precolonia­
les, analizadas rigurosamente a la luz de los conocimientos logrados por 
la etnología a partir de Malinowski, incorporando la búsqueda de un sis­
tema de intercambio de bienes, más preciso que las generalizaciones usa­
das anteriormente en la historiografía sobre el Perú antiguo. 

Posteriormente a la elaboración de su tesis, y a partir de nuevas experiencias 
etnográficas iniciadas en 1958, Murra dedicó su interés al análisis de nue­
vas fuentes andinas. En su obra, lo andino se aprecia en una dialéctica 
ininterrumpida entre la continuidad y los cambios históricos. Sin olvi­
dar la mayor insistencia de otros especialistas en la precisión de distintos 
procesos andinos, la preocupación fundamental de Murra está en lo que 
permanece por encima de los cambios, en la continuidad ( la identidad) 
de la vida creadora del hombre de los Andes por encima de las presio­
nes a que lo han sometido y lo someten tanto el poder público como el 
privado, la penetración del mundo urbano e indusbial a partir de la ex­
pansión del capitalismo europeo. La hipótesis de Murra sobre el "con­
trol vertical de un máximo de pisos ecológicos en las sociedades andi­
nas" ( 1964, 1967 y 1975) es un resultado específico de este interés. Al 
estudiar el acceso a recursos por los pueblos andinos, en un ejercicio 

ordenar la información de las crónicas para explicar la organización social andina 
partiendo de esta. or_ganización-base. Cunow identificó así ayllu y com�nida1, re­
lación que fue asimilada después en autores como Castro Pozo y Manátegu1, en­
tre otros, y que ha sido discutida más recientemente ( Arguedas 1968, Fuenzalida 
1970) llamando la atención sobre la evidencia de patrones españoles (la "matriz 
colonial" -Fuenzalida-) de las comunidades indígenas del área t1ndina. ( El ayllu
sigue siendo todavía un problema vigente, se le sigue estudiando ahora, en tér­
minos de organizaciones de parentesco, y parece revitalizarse la identificación ay­
llu-linaje ( Fuenzalida, comunicación personal). 

4. Actualmente la Editora siglo XXI, México, prepara una versión española de esta tesis.
Una recopilación de los ensayos andinos de Murra ha sido publicada en 1975 por
el Instituto de Estudios Peruanos.
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combinado de las técnicas históricas, etnológicas y arqueológicas, Murra 
identificó un esfuerzo constante del hombre andino por manejar simultá­
nea y complementariamente múltiples "pisos" ecológicos ubicables a dis­
tinta altura sobre el mar, cuya variedad hizo ( y hace) posible acceder a 
bienes suficientes para lograr el autoabastecimiento y aun la riqueza, en­
tendida en términos andinos, que permitieran el desarrollo de la civiliza­
ción en la región 5• 

Posteriormente a la tesis de Murra, y mientras se publicaban algunos de 
sus capítulos, se hizo presente en la mesa de trabajo de los especialistas 
en los Andes un nuevo tipo de fuente, rescatada gracias a los esfuerzos 
conjuntos de Marie Helmer ( 1951, 1955-56), Murra, Waldemar EspinOZ<'l 
y otros especialistas; en 1964 se publicó la Visita de la prooincia de Chu­
cuito, realizada por Garci Diez de San Miguel en 1567; si bien es verdad 
que un documento similar había sido publicado a partir de los años '20 
en la antigua Revista del Archivo Nacional de Lima ( Visita a los Chu-

paychu, de Huánuco), casi no había logrado una atención especial hasta 
después de la edición de los materiales de Chucuito. De esta publicación 
se deriva una fuerte tendencia en los estudios actuales sobre los Andes al 
comiderar que es posible estudiar la vida andina no solamente con la infor­
mación personal y "voluntaria" de los cronistas, sino también gracias a la 
proporcionada por un tipo de documento más "frío" como es el conjunto 
de los papeles administrativos. 

Junto con los trabajos de Muna, y durante las años '60, nuevos estudios 
de María Rcstworowski (citados) y de Waldemar Espinoza ( 1962, 1963, 
1967, etc.) abandonaron la clásica historia de los incas para ingresar al

análisis de problemas concretos, como los sistemas de pesos y medidas 
( Rostworowski 1962), la composición de grupos étnicos y los criterios de 
acceso al poder, la tenencia de la tierra antes y después de la invasión 
española. Los trabajos andinos se inclinarnn entonces hacia uña mayor 
comprensión de la vida material en la región. Partiendo de documen­
tos coloniales diferentes a las crónicas, pero sin perderlas de vista, Rostwo­
rowski, Espinoza, Guillén, al mismo tiempo que Murra y un equipo in­
terdisciplinario que éste organizó para trabajar en Huánuco, comenzaron 
a producir un conjunto de hipótesis y discusiones que significaron no sólo 
un cambio de intereses y puntos de partida, sino el esbozo de una nueva 
metodología para estudiar la vida de los Andes 6• Los estudios realiza­
dos en Huánuco obligaron a partir de la información documental para ha-

5. Comentarios más amplios a la obra de Murra pueden verse en Godelier 1971;
Wachtel 1974 y Pease 1975.

6. Guillén ( 1974) ha reunido y comentado una interesante documentación que in­
cluye testimonios de hombres andinos sobre las circunstancias de la invasión eu­
ropea; aparte de otros trabajos, Guillén colaboró con el equipo de Murra en Huá­
nuco. Por otro lado Espinoza ( 1974) plantea la influencia de los conflictos entre
los curac..zgos andinos en la crisis del Tawantinsuyu en el XVI, al mismo tiempo
que analiza la participación de los grupos étnicos en la lucha de los españoles
contra el estado incaico.
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cer arqueología o etnología y al revés, inicióse una nueva revisión de 
las fuentes escritas en general a partir de la experiencia de can1po 7• Pa­
ralelamente a esta situación, se hizo evidente que el fenóme.10 andino 
no podía quedar circunsclito solamente al Tawantinsuyu o a los estados 
anteriores a éste, sino que había que pensar en la existencia de una con­
tinuidad histórica andina que rebasaba la invasión europea, y seguía, dei.­
pués de ésta, procesos diferentes a los originados después de la conquista 
en las ciudades fundadas por los españoles desde el siglo XVI. Al mar­
gen de la dominación establecida en los Andes por España, el mundo 
andino que se había enfrentado de diversas maneras a ella comenzó a 
elaborar, al lado y a pesar de la misma dominación, una creación activa 
en los terrenos económico, social e ideológico, que si bien incorporaba 
elementos introducidos desde Europa, mantenía simultáneamente sus pro­
pias categorías andinas, en un sincretismo vigente hasta la actualidad. 

Sin dejar totalmente de lado los criterios renovados que habían permiti­
do la continuación de los estudios sobre una "historia de los incas" (Val­
cárcel 1943-49, 1959; Rowe 1946, 1957; Rostworowski 1953; Pease 1972), 
se hizo patente una especialización en problemas concretos al margen 
del proceso general, al mismo tiempo que se precisaba la contraposición 
entre la información proporcionada por las crónicas y aquélla que pro­
venía de nuevos tipos de fuentes documentales, todas ellas relacionadas, 
sin embargo, a los resultados de la arqueología y la etnología andinas. 

Para mencionar los temas de interés habría que tener en cuenta por lo 
menos tres renglones amplios: el análisis de las fuentes, la religión, la 
economía y la vida social. Con relación al primero, vale indicar cómo 
hubo una tradición, iniciada por Riva Agüero en los comienzos del siglo, 
de plantear los problemas derivados del análisis de las fuentes escritas. 
Los aportes de Valcá.rcel ( ver además 1964), Porras ( 1937, 1950, 1962, 
por ejemplo), y Araníbar (1963, 1967), se unen a los de Means (1928), 
Baudin ( 1928) y Rowe ( 1946) primero, y a las discusiones planteadas 
por Wedin después ( 1963, 1966), en Europa y los Estados U nidos. Estos 
autores iniciaron y llevarnn adelante una larga tarea de precisar el valor 
informativo de más de cien crónicas y documentos similares sobre los 
Andes, sentando los criterios de sistematización y análisis de las fuentes 
escritas ( básicamente las crónicas de los siglos XVI y XVII), añadiendo 
el descubrimiento de nuevas fuentes sinlilares y su estudio, la compul­
sa de las relaciones y contradicciones existentes entre ellas y, la crítica 
de sus informes bajo la óptica de los resultados de las ciencias vecinas. 

La religión andina ha sido también un campo de interés relativo para 
los historiadores, si bien solo en pocos casos se ha tratado de un interés 
específico. Debemos distinguir aquellos dirigidos al período anterior al 

7. Ortiz de Zúñiga ([1562] 1967-1972). En los dos volúmenes de esta edición hay
un interesante conjunto de ensayos que ofrecen el mejor ejemplo del trabajo
realizado por el equipo dirigido por Murra. Ver también Cuademos de Investi­
gación, Antropología 1, Universidad Nacional Hermilio Valdizán, Huánuco 1966.
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siglo XVI y los que se refieren a la vida religiosa de los Andes después 
de la invasión europea, al margen del Cristianismo aunque influida por 
éste. Los primeros trabajos generales se iniciaron fundamentalmente ha­
cia el final de los añoo veinte ( Pérez Palma 1918, Lehmann Nitsche 
1928, Latcham 1929), y más tarde -ocasionalmente- Valcárcel ( 1939); 
pero sólo después de los años '50 hubo aportes dirigidos primordialmente 
a las instituciones religiosas, casi siempre en tesis universitarias. Rowe ini­
ció en 1960 un análisis crítico de las crónicas cuzqueñas y su infonna­
ción sobre temas religiosos, continuado esporádicamente en trabajos poste­
riores ( Araníbar 1961, Pease 1973). Desde un punto de vista diferente, los 
aportes de Zuidema ( 1964), originados en un análisis de las estructuras 
sociales, son todavía objeto de críticas y adhesiones vehementes. 

De otro lado se generó un estudio de la religión posterior a la invasión 
europea ( inicialmente basado en la información proporcionada por la re­
presión religiosa del XVI y comienzos del XVII -la extirpación de las 
"idolatrías" -) y de la formación de una ideología de resistencia y respuesta 
a la invasión, lo que incluyó el análisis de movimientos [y actitudes] 
mesiánicos y campesinos en los Andes ( Millones 1964, 1967, 1971; Varese 
[1968] 1973; Ossio 1973; Pease 1973). Esta línea de investigación pro­
porcionó en los últimos años los resultados tal vez más interesantes. El 
estudio de la mitología ha proporcionado también resultados promete­
dores; iniciado en los años '20 por Tello, retomado en los '50 por José Ma­
ría Arguedas, se ha desarrollado un ciclo de investigaciones destinadas a 
esclarecer las consecuencias ideológicas de la invasión europea a nivel 
de los mitos andinos y sin olvidar la mitología anterior. Una vez más, 
los esfuerzos unidos de etnólogos e historiadores producen resultados in­
teresantes, que permiten delinear un proceso ideológico en los Andes, 
caracterizado por un sincretismo que incorporó la escatología cristiana a 
la imagen tradicional andina. 

Ello llevó necesariamente a un análisis que iba más allá de la presen­
tación de la imagen que los españoles del siglo XVI tuvieron de la reli­
gión andina, y se hizo presente entonces una búsqueda en torno a la his­
toria del Cristianismo en los Andes, que partiendo del criterio institucio­
nal que presidió los estudios sobre la Iglesia Católica en el Perú ( Vargas 
Ugarte, por ejemplo), llega, en una línea altamente interesante, a la 
comprensión y análisis de un cristianismo andino posterior al XVI, ini­
ciando una revaloración de la creación que el hombre andino empren­
dió a partir de la evangelización posterior a la llegada de Pizarro. Es en 
esta línea que encontramos el análisis de la religión actual del Cuzco he­
cho por Manuel M. Marzal ( 1971) y los continuos trabajos realizados en 
el Instituto de Pastoral Andina, del Cuzco 8• 

8. El Instituto de Pastoral Andina y el Centro de Estudios Rurales Andinos "Barto­
lomé d� las Casas", funcionan en el Cuzco y realizan un interesante trabajo en
tomo a problemas de evangelización y sociedad andina. Los siete números de
Allpanchis editados hasta la fecha dan un alto testimonio de su labor.



PEASE / Etnohistoria andina 215 

Un interés generado inicialmente en los historiadores se ha generalizado 
así entre los etnólogos, y ha permitido proporcionar estudios sobre el me­
sianismo, a partir de sus primeras manifestaciones en el siglo XVI, y has­
ta el presente. Hoy día es posible un mayor conocimiento del papel histó­
rico del mesianismo en los Andes, hasta el punto de p0clerse plantear 
una hipótesis que permita sugerir la vigencia real de una segunda "gue­
rra de la independencia", al margen de aquélla iniciada por los criollos 
de las ciudades a principios del siglo XIX. 

Los estudios sobre la vida económica y social fueron iniciados indiscuti­
blemente por Heinri<:h Cunow a fines del siglo XIX ( 1891, 1896), y por 
Valcárcel ( 1925, 1943-49). Valcárcel solamente utilizó aquí los informes 
directos de las crónicas, pero delineó un esquema interpretativo que dis­
tinguió los campos de trabajo. El mayor esfuerzo estuvo dedicado a la 
estructura estatal del Tawantinsuyu, la tenencia de la tierra, y el desa­
rrollo de los criterios de producción comunitaria, en tomo al ayllu, cuya 
evolución y sistemas de ordenamiento interno acapararon en buena parte 
la atención. Después de 1955, y a partir de Murra, puede decirse que la 
investigación sobre economía andina tomó un giro más activo, planteán­
dose hipótesis en torno a lo que podría llegar a ser un modo de pro­
ducción andino. Las relaciones de producción esbozadas anteriormente 
en torno al ayllu como institución ( forma como se reflejó el criterio ins­
titucional proveniente de la historia en los estudios andinos) derivaron 
cada vez más en un análisis que incorporaba las relaciones de parentesco 
como base de la reciprocidad y de las relaciones de dependencia esta­
tuidas en las organizaciones andinas -desde el ayllu hasta el estado- ba­
sadas en un sistema redistributivo. 

Paralelamente a esto, asistimos al comienzo de los estudios serios sobre 
la vida pastoril en los Andes, especialmente en tomo a los trabajos de 
Jorge Flores Ochoa en el Cuzco ( 1968, 1970, 1972), que abrieron el ca­
mino para analizar la organización y la economía de las sociedades de 
pastores del altiplano andino, antes y después de la invasión europea. 
Flores reivindica el rol del pastoreo en las sociedades andinas, especial­
mente en los grupos humanos de las tierras altas del sur del Perú 9• 

Por otro lado, estudios como los de Zuidema ( 1964) y sus alumnos, lle­
varon a un análisis estructural que seguía los senderos trazados por Lévi­
Strauss, y se llegó así a la comprensión de las estructuras dualistas andi­
nas. Los intentos de Zuidema para acercarse a una comprensión de la 
organización social del Cuzco, partiendo de las relaciones de parentesco 
entre las panaqa cuzqueñas, determinaron una línea de estudio que debe 
todavía sus mayores resultados, que sólo se lograrán cuando pueda ser 
extendida a nivel de la sociedad rural, ya que Zuidema los aplicó funda-

9. Los estuilios de altura que ocuparon fundamentalmente el interés de Flores ( 1968,
1970, 1972, 1975, por ejemplo) van ampliándose a otras áreas de trabajo distintas
a las poblaciones pastoriles; la creación del Centro de Estudios Andinos del Cuz•
co y la edición de nuevos trabajos (Bolton 1975) son una muestra.
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mentalmente al medio urbano cuzqueño donde la deformación producida 
por las crónicas es más patente. También debemos señalar en este cam­
po los trabajos de Gabriel Escobar ( 1964), Fernando Fuenzalida ( 1970), 
Enrique Mayer ( 1970), Salvador Palomino ( 1971) y Nathan Wachtel ( 1973, 
1974a y b), que se di.iigen a las modificaciones producidas en las socieda­
des andinas a consecuencia de la invasión europea ( la "desestructuración" 
que ésta produjo), utilizando para ello la imagen de la "visión de los ven­
cidos" propuesta por León Portilla en México. Las comparaciones entre 
el área andina y México han sido ampliadas en los últimos años ( Katz 
[ 1969], 1972 y W achtel 1971 ) . 

Cada vez se tiene mayor conciencia de que no es posible entender la 
sociedad andina sin una sólida relación integradora de disciplinas afines. 
Son varios los ensayos de este tipo que pueden anotarse en una reseña 
de las investigaciones recientes, como los resultados de Murra y su equi­
po en Huánuco, o los que venimos haciendo actualmente con el mismo 
Murra, Lumbreras, Flores Ochoa y otros especialistas, incluyendo historia­
dores jóvenes, en torno al grupo étnico de los Lupaqa en la región del la­
go Titicaca. Desde las investigaciones dirigidas por Murra en Huánuco 
( 1965), se hizo patente la posibilidad efectiva de una colaboración entre 
historiadores, arqueólogos y etnólogos. No se trata, desde luego, de una 
relación a nivel de la utilización de las síntesis de investigaciones inde­
pendientes; somos conscientes de que todo análisis histó1ico de la so­
ciedad andina posterior a la invasión europea requiere necesariamente 
del aporte etnológico, de la misma manera que la etnología no puede ya 
dejar de lado el análisis documental. Para resolver los problemas ante­
riores al momento inicial de la colonia se presenta una situación similar: 
cada vez más los arqueólogos inician sus trabajos partiendo de informa­
ciones proporcionadas por los documentos, especialmente los del siglo 
XVI, y simultáneamente los interesados en una etnología retrospectiva 
-de la cual hablaba hace años Evans Pritchard ( [1961), 1974)- para es­
tudiar el Tawantinsuyu, no pueden evadir, de ninguna manera, la pers­
pectiva arqueológica ni la histórica. Cada vez más se va haciendo pr�­
sente la necesidad de que al hablar de "historiadores", "arqueólogos" o
"etnólogos", en el área andina, tenga que pensarse en una formación que
pueda integrar las tres diversas técnicas, propias de cada una de estas dis­
ciplinas. Poco puede hacer un historiador en los Andes, si no tiene a la
mano los recursos que las otras dos ciencias le pueden proporcionar; de­
bemos tener en cuenta que Améiica Latina es un continente rural hasta
avanzado nuestro siglo, y esto nos lleva a considerar la necesidad de es­
tudiar la historia posterior a la invasión europea, utilizando permanente­
mente las tácticas etnológicas.

¿Hasta dónde es posible pensar en una historia rural sin las tácticas etno­
lógicas? ¿Qué alcance real puede tener una metodología demográfica de­
sarrollada en la historiografía europea o norteamericana reciente, en un 
medio donde la plincipal característica del material censal es su relativi­
dad cuando no su ausencia? ¿Qué podemos aprovechar, para hacer histo-
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ria de un mundo que no manejó -ni maneja actualmente- categorías mo­
netarias, de los criterios proporcionados por la historia económica, que 
tan merecido prestigio tiene hoy día en las sociedades urbanas? ¿No co­
rremos de alguna manera el peligro de formar una cobertura artificial 
de categorías "urbanas" y europeas, al intentar usar llanamente los crite­
rios desarrollados por la demograña, la historia económica en sus distin­
tas escuelas o, lo que todavía no se ha hecho en el Perú, una historia de 
las mentalidades? Estas y otras más son preguntas simples pero necesa­
rias. Tratamos con la historia de un pueblo donde la escritura es privile­
gio de una minoría más restringida todavía que en Europa, donde, ade­
más de esto, hubo y hay diferencias abismales de criterio entre la pe­
queña sociedad dominante importada y la gran mayoría de la población 
andina; donde se forman a partir del XVI dos procesos diferentes, que pa­
recen confluir en momentos de crisis, comunicados apenas ( opuestos y 
complementarios) por las relaciones de dominación y la extracción de 
aquellas riquezas que interesaron al mundo colonizador; donde este úl­
timo hizo esfuerzos, muchas veces fracasados, para lograr una "conver­
sión" a la manera de vivir europea ( y no sólo a nivel ideológico) y es­
tableció simultáneamente los mecanismos que hicieron difícil -si no im­
posible-, un "mestizaje", mediante el establecimiento de relaciones de 
dependencia que no tradujeron nunca categorías comunes, sino que impli­
caron fundamentalmente la aceptación formal de la misma dependencia 
y el cumplimiento de aquellas tareas específicas que el medio coloni­
zador impuso al mundo dominado. En este contexto, que no abarca so­
lamente los tiempos iniciales del dominio español sino que se extiende 
incluso hasta nuestro siglo, es que debemos pensar nuestra experiencia 
histórica. 

Por ello nuestro interés en la etnohistoria, término provisional e impre­
ciso sin duda, que permite sin embargo realizar contactos de alguna ma­
nera posibles entre los aportes y las tácticas de trabajo de disciplinas afi­
nes. Conscientes de que la etnohistoria es un algo todavía magro y pro­
visional, creemos que mientras no sea posible encauzar la historia del 
área andina bajo criterios elaborados a base de su propia realidad, será 
necesario mantenerla. No se trata entonces de pensar en la etnohistoria 
solamente como una antropología del pasado más remoto, previo a la in­
vasión europea y a la existencia de materiales documentales; tampoco 
de entenderla como el estudio de la población sobreviviente a la inva­
sión y a la dominación permanente hasta nuestro tiempo en el medio 
rural; no es la historia del buen salvaje a la que nos sentimos inclinados 
quienes hablamos de etnohistoria en los Andes. 

Nos interesa en cambio comprender la historia andina como una conti­
nuidad espacial y temporal que rebasa las fronteras coloniales y naciona­
les; que se refiere a un mundo que tiene una experiencia de mi­
lenios, manifestada -por ejempl� en los criteiios de acceso a la 
tierra y la utilización simultánea de diversos pisos ecológicos; que man­
tiene y elabora de nuevo cada vez su experiencia creadora; intentar 
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un acercamiento a aquellas categorías que presidieron la vida material 
y la ideología de las sociedades andinas antes y después de la .invasión 
del siglo XVI, y que son vigentes todavía en nuestros días, aun en las 
ciudades. Ver cómo es posible analizar los cambios en la vida social, en 
la economía, en la vida religiosa de los pueblos andinos y estudiar de 
qué manera han sido generados o no por la presencia dominante de crite­
rios importados desde el siglo XVI. Pablo Macera ha indicado alguna 
vez que somos "portuarios" y "aduaneros", aun en nuestra actividad cien­
tífica o intelectual porque, perdida la iniciativa de la vida urbana a par­
tir de la colonia, nos hemos reducido a traducir la experiencia europea, 
primero, y la norteamericana, después. Esta es también la tragedia de 
la historiografía peruana, y de las demás ciencias sociales; seguimos toda­
vía en busca de una liberación incluso intelectual. 

Pero si la .importación de metodologías, entendidas muchas veces como 
recetas de cocina que hay que seguir al pie de la letra, ha resultado en 
fracasos clamorosos en sus aportes a la historia andina, es interesante 
recordar la proposición que hiciera Murra en ocasión del Congreso de 
Americanistas de Lima en 1970 sobre la necesidad de .incorporar al traba­
jo etnohistórico '1as comparaciones sistemáticas .inter-culturales realiza­
das bajo condiciones controladas [que] constituyen ahora un lugar común 
cuando se trata de la organización económica, política o religiosa de las 
sociedades contemporáneas". Si la antropología contemporánea ha obte­
nido provecho de estas comparaciones entre diversas culturas actuales del 
Africa y del Pacífico, ¿por qué no intentar una comparación histórica, ya 
no sobre la base de analogías superficiales, sino de "actividades o .insti­
tuciones sistémicas y funcionalmente integradas"? 

El ingreso de la propiedad en los Andes, con la invasión española, pro­
dujo sin duda modificaciones importantes; sin embargo los cronistas 
de los siglos XVI y XVII no llegaron a dar una imagen clara de lo que 
estaba sucediendo en este campo, ya que supusieron, aquí como en otros 
terrenos, que c1iterios similares a los europeos habían funcionado de al­
guna manera en el área andina antes del siglo XVI. Los estudios moder­
nos no arrojaron grandes luces sobre este problema, y solamente en 1963 
comienza a esclarecerse el panorama, cuando María Rostworowski de Diez 
Canseco analizó documentos tempranos del siglo XVI que aclararon ini­
cialmente la cuestión ( Rostworowski 1963). 

M urra ( 1970) también hizo ver cómo una comparación de los datos del 
Cuzco con los de las tierras reales de los Lozi, estudiados por Max Gluck­
man sobre la base de informantes vivos, ofrecía soluciones a problemas 
similares, planteados en la documentación tradicionalmente empleada 
para los Andes; en ambos casos, el estado y los reyes usaban derechos 
sobre toda la tierra en forma simultánea con los grupos étnicos y de pa­
rentesco, aunque el estado y los gobernantes obtuvieran mayores ingre­
sos en conjunto. Es importante señalar cómo en los documentos publi­
cados por Rostworowski ( 1963) no se obtiene información sobre "propie-
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dad" en general, sino sobre tierras específicas usadas por el estado y las 
panaqa reales. Un buen ejemplo es lo que ocurría en el altiplano del 
Titicaca, donde vivían los Lupaqa -que disponían de tierras distantes en­
tre sí de 40 a 50 días de viaje entre la ida y la vuelta. El Tawantinsuyu 
también controló tierras simultáneamente con las parcialidades Lupaqa, 
sin intervenir en las cultivadas por éstos ni en la producción por ellos lo­
grada. Los sistemas de control comunal ( mañay suyu, por ejemplo) no 
sólo regulaban la rotación de los cultivos -aún actualmente lo hacen, 
el ejemplo de la isla Taquile es ilustrativo (Avalos de Matos 1951, Ma­
tos 1951, 1964)-, sino garantizaban anual y ritualmente el acceso de ca­
da unidad doméstica a las parcelas que les correspondían cada vez. 

Se reclama una comparación efectiva de patrones de urbanización ( ya 
empezada por Rowe, Bonavia, Lumbreras, Hardoy y Schaedel), del con­
trol de la tierra y la utilización de la ecología, del intercambio étnico y 
el comercio regido por un mercado, de los sistemas religiosos ( cosmovi­
sión y rituales, siempre vinculados a la vida social), de los cambios ocu­
rridos después del siglo XVI andino, en diversos procesos precisables. 

La integración interdisciplinaria que mencionamos antes haría posible 
esta tarea; hay que tener en cuenta por ejemplo el hecho de que la ar­
queología está actualmente en mejores condiciones de trabajar sobre pa­
trones de asentamiento urbano, mientras que se encuentra desprovista de 
medios para estudiar el mundo rural andino con el mismo rigor; en cam­
bio, la irúormación documental permite ahora acceder al campo y a su 
forma de vida. Somos conscientes además de la necesidad de formular 
hipótesis basadas en realidades cada vez mejor conocidas, ello requie­
re también desarrollar las técnicas usadas actualmente, ésta es una preo­
cupación vigente. 

Quisiera terminar hablando de un caso concreto: los Lupaqa, habitantes 
de la costa suroeste del lago Titicaca, cuya imagen histórica puede ser 
mejor perfilada desde que hace diez años se publicara la Visita hecha a 
w provincia de Chucuito por Garci Diez ele San Miguel en el año 1567. 
La acompañó un ensayo de John V. Murra, el cual hizo ver no solamen­
te la forma como el estudio de un grnpo étnico podía proporcionar la ba­
se para la elaboración de una hipótesis de trabajo generalizable al área 
andina, sino también de qué manera la utilización de una fuente distinta 
de la crónica permitía atisbar mejor la economía y la organización social, 
tanto en épocas pre-europeas como en las posteriores al siglo XVI. En 
este último campo, el análisis de las visitas permite ver cómo una do­
cumentación menos "literaria" que la crónica informa con detalle de 
aquellos hombres que ella soslayaba, cuando no había olvidado. La mul­
titud aparece en las visitas como un personaje a través del gmpo étnico 
( cuya identidad es más clara en ellas), con una información mucho más 
precisa sobre el rol del señor étnico ( kuraka o mallku); con un mayor 
indicio acerca de las relaciones internas del grupo y sus tensiones. Asi-
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núsmo, este análisis de las visitas produjo información sobre el sistema 
de nútades y su funcionamiento, incluyendo además casos excepcionales 
(Juli 10), cuyas variantes hacen posible precisar el sistema.

Pero tal vez la más importante conclusión e"'traída del material Lupaqa 
de 1567 ha sido la elaboración de la hipótesis del "control vertical de un 
máximo de pisos ecológicos en las sociedades andinas" enunciado por 
Murra en la edición de la visita de Chucuito y perfeccionada posterior­
mente ( 1967, 1972, 1975). Consiste fundamentalmente en la constata­
ción de un sistema de establecimientos productivos, escalonados en diver­
sas alturas sobre el nivel del mar, en el territorio ,andino, y controlados 
desde un núcleo ubicado en este caso a más de 4,000 m., que no sólo cen­
tralizaba el poder sino también el acceso a un recurso excedente ( gana­
do); mientras que el control que ejercía sobre las colonias o "islas", ubi­
cadas a diferentes alturas sobre el mar y a distancias variables y amplias, 
hizo posible acceder a un mayor número de bienes -en el caso Lupaqa 
fundamentalmente agrícolas- que complementaban su alimentación, ya 
que el consumo alimenticio básico de los Lupaqa se centraba en los tu­
bérculos obtenibles en el núcleo. Maíz, madera, coca, guano, ají y otras 
especies imposibles de obtener en el altiplano fueron conseguidas de 
esta manera en colonias trabajadas en los valles de la costa sur del Perú 
y norte de Chile actuales ( Sama, Moquegua, Inchura, Lluta, etc.) y 
en tierras bajas situadas al este de los Andes, en actual territorio bolivia­
no (Larecaja, Capinota, Chicanoma). 

La constatación de este sistema de control ecológico, comprobado des­
pués en diferentes lugares de los Andes -aun en nuestros días-, signifi­
có entonces un extraordinario punto de partida para estudiar la organiza­
ción andina anterior a la invasión europea, incluyendo desde luego al Ta­
wantinsuyu. Ese descubrimiento hace posible que se pueda comprender 
ahora muchas de las páginas clarividentes de Julio C. Tello sobre la im­
portancia del factor ambiental en los establecimientos andinos pre-euro-

10. Mientra� todos los pueblos lupaqa estaban divididos en dos mitades, en Juli se
observa una situación diferente: hay tres "parcialidades" (Hanansaya, Urir.saya y
Ayanca), además de "ciertos indios chinchaysuyus que son mitimaes puestos por
el Inga" (Diez de San Miguel [1567] 1964: 114). Cadi. una de las tres parciali­
dades tiene un mallku ( señor étnico), mientras los chinchaysuyu no; éstos "son
muy pocos que seran cien indios poco más o menos van a servir un dia de aquí
a Chucuito" (Ibid: 119. Según Zuidema (1964), Hanan Cuzco se formó con los
grupos Chinchaysuyu ( Collana) y Collasuyu (Payán ), el primero era el principal
y los -gobernantes incas descendían de él ( ayllu cápac de Chinchaysuyu-Collana).
Esto haría pensar que los chinchaysuyus de Juli pertenecerían al sector hanan,
puestos allí por el Inka; sin embargo es evidente su marginalidad, que compar­
ten con los uru en el mismo Juli. Lo que realmente llama la atención es que los
uru, conocidos tradicionalmente como población marginada por los aymaras del
altiplano, tengan una suerte de personería dentro de su propia marginalidad y
subordinación, ya que tienen su propio mallku y est{m considerados como parte
de un a.,vllu, los chinchaysuyus de Juli no comparten este estatus.
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peos 11• Pero también permite delinear mejor las relaciones productivas; 
y además acercarnos a un mejor análisis de la historia posterior a 1532, al 
permitirnos ver el desarrollo diacrónico de un grupo estructurado en tomo 
a los cambios que la invasión europea produjo en el sistema aludido de ac­
ceso a recursos, y en la estructura de relaciones que lo hizo funcionar. 

Esto último es alcanzable al hallarse nuevas fuentes administrativas ( vi­
sitas y papeles diversos, legales y notariales) posteriores, que nos permi­
ten ver ya no sólo la forma de vida de los estados andinos, sino la vi­
da diaria de la gente. Es urgente completar más y más la informa­
ción, al mismo tiempo que puede formularse nuevas y diversas hipótesis 
basadas en la información arqueológica. Los Lupaqa dispusieron de "ri­
quezas" convertibles en moneda en los primeros tiempos posteriores a la 
invasión; sus señores étnicos (rnallku) adquirieron riqueza a la europea 
y se incorporaron de alguna manera al sistema económico español, al ser­
vicio de la Corona; sabemos que no perdieron sus sistemas de acceso a 
los recursos agrícolas, sino que más bien los reformularon a partir de la 
presión española -ejercida en las reducciones del siglo XVI-, el tributo 
y la mita de Potosí. Pero todavía no sabemos cómo se relacionaban las 
autoridades con la gente común, qué pleitos y luchas existieron entre ellos, 
cómo reaccionaron ante la incursión de los criterios españoles de propie­
dad de la tierra ( por citar varios ejemplos). Para esto será fundamental 
el trabajo con los materiales judiciales y notariales. Hasta ahora tenemos 
las visitas de 1567, 1572-74 y 1581-83 ( aunque siempre fragmentarias) 
así como alguna documentación anterior, y las tasas establecidas en ellas, 
que permiten un fácil acceso a la situación de los Lupaqa frente a la ad­
ministración española, la forma como se adecuaron a la exacción inaugu­
rada entonces, y la manera como restauraron algunos de sus "fueros". 

Son muchas más las cuestiones posibles; la presencia de la crisis demo­
gráfica del XVI parece adquirir fuerza aquí tardíamente, en relación con 
otras zonas situadas más al norte de los Andes, constituyendo -segura­
mente- más que nada una consecuencia de la mita minera organizada 
en la época del virrey Toledo. Los señores étnicos fueron perdiendo su 
situación tradicional y convirtiéndose paulatinamente en funcionarios ad­
ministrativos ( Pease 1973b). 

Pero el modelo Lupaqa requiere una comparación con el de Huánuco, 
y en los trabajos coordinados por Murra para la edición del segundo vo­
lumen de la visita de Iñigo Ortiz de Zúñiga se notó los alcances que esta 
comparación puede tener aun a niveles iniciales de trabajo (Murra 1972, 
Fonseca 1972, Mayer 1972, Matos Mendieta 1972, Morris 1972). Interesa 
constatar 111 presencia de un proceso de implantación de los establecí-

11. Las obras de Tello precisan siempre las condiciones ambientales ( 1929: 9-16,
por ejemplo). Es útil indicar aquí el valor de los trabajos de Troll (1931, 1943),
de Bowman ( 1916) y Pulgar Vida! ( 1946) sobre la ecología andina. En los úl­
timos años, Car! Troll coordinó en México un simposio sobre ecología de las re­
giones montañosas americanas (Troll 1966).
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mientos españoles, que es paulatinamente tardío hacia el sur. Por ello el 
estudio de la zona de Cajamarca, en la sierra norte del Perú actuaL ad­
quiere una significación mayor desde que permitiría comparar el estable­
cimiento español en un proceso diacrónico hacia el sur; simultáneamente 
será necesario estudiar en mayor profundidad la diferencia entre los es­
tablecimientos españoles serranos y costeños u. 

Estamos demasiado acostumbrados a considerar el período colonial como 
si hubiera logrado un patrón estable en toda el área andina desde poco 
tiempo después de la invasión. Podemos encontrar, en cambio, diferen­
cias que se hacen más notorias una vez sobrepasado el primer momento 
de la colonia ( de características básicamente señoriales) es decir, cuando 
la administración europea logró tomar definitivamente el control del vi­
rreinato -al dominar la rebelión de los encomenderos encabezados por 
Gonzalo Pizarro ( 1548 )- y obtener el establecimiento definitivo de sus 
mecanismos de control ( durante el gobierno del virrey Toledo, 1569-1580). 
Pero esto, como toda la historia peruana posterior, significa siempre una 
vinculación contradictoria entre la sociedad española, rápidamente urba­
nizada y dominante, y la sociedad andina rural. Es una tentación que 
debemos aceptar por ahora en el estado actual de las investigaciones. 

12. Los congresos de americanistas alentaron últimamente importantes simposios so­
bre el p1oceso de urbanización ( Hardoy y Schaedel 1969; Hardoy, Schaedel y
Bonavia 1972). Una línea interesante de investigación arqueológica con apoyo
de fuentes documentales se abrió también en el equipo coordinado por Murra en 
Huánuco (Thompson 1967, 1968, 1969, 1972; \.iorris 1966, 1970, 1972, 1973; Is­
bell 1971, Matos Mendieta 1972). Esta lista es muy incompleta pero refleja un
interés distinto de la arqueología dedicada a los grandes monumentos o a los es­
tudios procesales, ahora se trata de lograr un análisis que haga posible una apro­
ximación a la forma de vida de la gente y su acceso a los recursos básicos; la
presencia de la documentación histórica es mucho mayor en este tipo de trabajos.
Pablo Mi.cera, entre los historiadores, ha producido ciertos lineamientos para una
historia iural, de épocas más tardías, en los Andes ( 1966, 1968, 1969); más recien­
temente, Rolando Mellafe publicó nuevos trabajos sobre ciudad y latifundio ( 1970-
71); Historia y Cultura, revista del Museo Nacional de Historia, ha iniciado la
publicación sistemática de visitas ( 1973), y nuevos materiales actualmente en tra­
bajo deben ser impresos en corto tiempo. En 1971, Waldcmar Espinoza editó
un conjunto de documentos de primer orden para el estudio de la actitud de la
población andina en 1532 y posteriores, en ellos los curacas de Jauja reclamaron 
beneficios tributarios y administrativos, detallando la ayuda prestada a Pizarro
(Espinoza 1971 ). Entre esta última información destaca un auténtico khípu estadís­
tico que ofrece material excepcional para el estudio de las categorías económicas
andinas.
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